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INTRODUCCIÓN 
 
Las reflexiones que se presentan en este artículo hunden sus raíces en el proceso de investigación 
desarrollado por la Cátedra de Psicopedagogía Clínica de la Facultad de Psicología de la 
Universidad de Buenos Aires, desde 1988 hasta el presente. 

La estructura de la Cátedra incluye el trabajo interdependiente de las áreas de Docencia, 
Investigación y Clínica, organizando una modalidad de producción que permite que los problemas 
clínicos deriven en interrogantes teóricos a ser abordados en proyectos de investigación, cuyas 
conceptualizaciones constituyen los contenidos de actualización permanente en la formación de 
grado y postgrado. 

El trabajo clínico se desarrolla a través del Servicio de Asistencia Psicopedagógica de la Cátedra 
en el ámbito de la Secretaría de Extensión Universitaria de la Facultad. En él se atiende en forma 
gratuita a niños y adolescentes con problemas de aprendizaje que cursan la escolaridad primaria y 
secundaria en escuelas públicas, derivados por los Equipos de Orientación Escolar, en el marco 
del convenio con la Secretaria de Educación del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires.  

El programa de Investigación tiene como propósito producir conceptualizaciones teórico- clínicas 
psicoanalíticas que resulten un aporte al abordaje de la problemática psíquica implicada en el 
proceso de simbolización y sus patologías expresadas en problemas de aprendizaje. 
En la actualidad las modalidades de abordaje de los problemas de simbolización y aprendizaje son 
sumamente diversas porque parten de conceptualizaciones diferentes de las relaciones entre los 
procesos psíquicos que constituyen la subjetividad y aquellos que caracterizan el pensamiento 
lógico y la apropiación de los objetos de conocimiento en la institución escolar. 

El concepto de "subjetividad" es polémico, recibe definiciones diversas, que parten de distintos 
modelos de interpretación. Algunos de ellos consideran que la trama subjetiva y la producción 
cognitiva son procesos independientes tanto en su origen como en su despliegue, que solo 
presentan algunas intersecciones cuando factores emocionales perturban el desarrollo del 
pensamiento lógico. 

Nuestro recorte parte de una concepción distinta, que fundada en el psicoanálisis, considera la 
subjetividad como el resultado de un complejo proceso de constitución psíquica, que se encuentra 
entrelazado desde el inicio con el trabajo de simbolización. 

Este trabajo de simbolización abarca formas de pensamiento que no son lógicas ni racionales y 
que sin embargo tienen una función crucial tanto individual como social. 

Consideramos que la constitución psíquica y el proceso de producción simbólica se construyen en 
un entramado que constituye el soporte del deseo y las modalidades de elaboración de sentido que 
operan como recursos para cualquier aprendizaje. 

Freud (1937) sostuvo en unos de sus últimos trabajos que el psicoanálisis, la pedagogía y la 
política eran las tres tareas “imposibles”. No planteó que su realización fuera muy difícil o compleja, 
situación que compartirían con cualquier otra disciplina, sino imposibles. Esa imposibilidad se 
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funda en una aparente paradoja: la de ayudar a crear autonomía cuando se parte de la máxima 
dependencia. 

Esta paradoja no responde a un error metodológico sino a la condición más irreductible de lo 
humano, que es la de constituirse gobernado por sus pasiones, en relaciones de intimidad y 
dependencia con otros, que racionalmente no reconoce y que sin embargo son depositarios de 
intensos deseos que tienen como destino no realizarse nunca. 

Esta realidad humana, compleja y contradictoria desde el origen es la condición de invención y 
creación de los objetos simbólicos que pueblan las diversas culturas y llevan esas mismas marcas. 

Por eso desde nuestro recorte es crucial conservar la complejidad y la heterogeneidad de los 
objetos de investigación, que Edgar Morin (2001) propone como resguardos epistemológicos y 
herramientas metodológicas a la vez. Este encuadre de investigación incluye la aceptación de la 
contradicción y la incertidumbre y el carácter multidimensional de toda realidad, para poder 
profundizar en el estudio de los procesos de simbolización y sus problemáticas, manteniendo su 
especificidad y evitando la reducción a dimensiones aisladas que impiden su elucidación. 

 
RELACIONES ENTRE CLÍNICA E INVESTIGACIÓN 

El trabajo clínico con los niños y jóvenes con problemas de simbolización que se expresan en 
problemas de aprendizaje escolar parte de la detección a cargo del docente de diversos obstáculos  
en el aula para acceder a la propuesta educativa, que no se circunscriben a los aspectos 
pedagógicos o didácticos. Es decir que el docente produce un primer diagnóstico de un desfasaje 
entre las expectativas y demandas de la escuela y las modalidades de simbolización de un niño o 
adolescente que “no aprende”. 

A partir de la derivación al espacio clínico se inicia un proceso diagnóstico de las modalidades de 
simbolización implicadas en los problemas de aprendizaje, que requiere de la interpretación de los 
procesos psíquicos involucrados. 

Se elaboran interrogantes sobre las modalidades singulares de investimiento de objetos simbólicos 
sociales y las relaciones entre las modalidades singulares de pensamiento y el encuadre 
institucional.  

En el largo recorrido de investigación clínica que el equipo de la cátedra viene realizando 
(Schlemenson, 2009) se desarrollaron hipótesis conceptuales y herramientas clínicas de 
diagnóstico y tratamiento sobre las modalidades de producción proyectiva gráfica, discursiva, 
escrita y lectora que dan cuenta de la complejidad y heterogeneidad de los procesos de 
simbolización. 

La “producción simbólica” es abordada como un proceso complejo y heterogéneo que articula 
formas diversas de trabajo representativo y de investimientos de objetos (Alvarez, 2010). 

Por eso sus dificultades son estudiadas en el desenvolvimiento de las tramas singulares de 
producción, en donde están incluidos tanto los obstáculos como los sentidos subjetivos que le dan 
su significación propia y específica, permitiendo interpretar la variedad de problemáticas psíquicas 
que expresan. 

Desde nuestra perspectiva las problemáticas clínicas actuales ponen en relevancia la investigación 
teórica sobre: 

A. Modalidades de relación entre la actividad representativa y la problemática afectiva  

B. Modalidades singulares de creación de sentido  

C. Conflictivas psíquicas y formas de elaboración  

Para poder abordar en cada caso singular las relaciones entre las condiciones psíquicas para los 
procesos de simbolización, el trabajo de pensamiento y las problemáticas de simbolización y 
elaborar estrategias clínicas específicas. 
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A. Actividad representativa y problemática afectiva 

El psicoanálisis contemporáneo produce articulaciones novedosas a partir de los desarrollos post 
freudianos que permiten superar viejas antinomias entre las prevalencias de las dimensiones  
pulsionales u objetales o entre la importancia del trabajo representativo y la dinámica afectiva. 

En este sentido Green (1995, 25) define el concepto de “pulsión” como fuerza psíquica originaria 
que opera como matriz del sujeto, otorgándole fuerza y direccionalidad. Desde este enfoque, el 
sujeto es concebido como resultante de un trabajo incesante en relación con esa fuerza que intenta 
conducir y que lo conduce, constituyéndose en la causa última de su actividad y por eso mismo el 
lugar y la función del objeto es fundamental. 

La complejidad de las relaciones entre pulsión y objeto permite reubicar las funciones del trabajo 
representativo para metabolizar el afecto. 

La diversidad de formas de articulación del afecto en el trabajo representativo (Green, 2010) 
plantea alcances diferentes de sus funciones que abarcan desde el quantum de energía psíquica 
indispensable para investir el proceso, pasando por los límites de cualificación necesarios para que 
sea representable, hasta su irrupción directa obstaculizando su metabolización y amenazando el 
equilibrio psíquico. 

Su funcionamiento establece una continuidad entre cuerpo y psiquismo caracterizado por las 
modalidades de ligazón - desligazón - religazón, (Green 2001) que establece posibilidades de 
combinatoria diferentes que la representación. 

Al poner en relación la problemática de la metabolización del afecto con la complejidad de los 
trabajos de representación, se abren caminos de indagación clínica sobre los problemas de 
simbolización que permiten construir hipótesis acerca de las dificultades sustitutivas para elaborar 
caminos de satisfacción más sofisticados que las modalidades de descarga directa. 

Por esta razón la dinámica de distribución selectiva del afecto plantea una tarea primordial para el 
aparato psíquico que afecta el alcance y los límites de lo simbolizable. Las modalidades mas 
primarias de contención, como la sofocación, la inhibición o el aislamiento desembocan en un 
trabajo representativo caracterizado por la proyección que tiene como función enviar al exterior la 
carga afectiva que por su exceso amenaza la organización psíquica. Cuando este proceso no es 
posible la carga afectiva se transforma en angustia no tramitable, derivando en fragmentación 
psíquica, somatizaciones, pasaje al acto, es decir, formas de fracaso del trabajo representativo que 
llevan al límite mínimo de simbolización. 

La complejización del proceso de simbolización le exige al niño un verdadero esfuerzo psíquico en 
tanto renuncia parcial a una posibilidad de satisfacción inmediata, que puede lograr tanto a través 
de la descarga directa del placer en el propio cuerpo erógeno, como del autoengendramiento del 
placer que le permite la actividad representativa alucinatoria. 

El trabajo de representación es complejo porque articula materialidades y procesos heterogéneos 
que -sin perder sus características específicas- producen algo nuevo: la posibilidad de crear 
sentidos que amplían el universo de objetos a investir y el tejido simbólico que los sostiene.  

Se produce así un investimiento de la significación, que posibilita el uso y la disponibilidad del 
lenguaje y permite construir un sentido por relación al otro (ya no sólo privado) generando una 
expectativa narcisista de ganancia de placer en el intercambio simbólico. 

 

B. Modalidades singulares de creación de sentido 

Podemos hipotetizar entonces que la complejización del trabajo representativo  se encuentra en 
función de volver expresables los sentidos subjetivos a otro, a partir de la ilusión de un encuentro 
que proporcione un tipo de satisfacción que ya no es primaria en cuanto implica una renuncia a la 
descarga inmediata. 



CONTEXTOS DE EDUCACIÓN 

© 2012 Departamento de Cs. de la Educación, Facultad de Cs. Humanas, UNRC. ISSN 1514-2655. 
Este artículo pertenece a la revista Contextos de Educación y fue descargado desde: 
www.hum.unrc.edu.ar/publicaciones/contextos  

Se inviste así los trabajos de pensamiento como una actividad propia que proporciona nuevos 
alcances de satisfacción narcisista. 

Por esto la elaboración de juicios es una función que articula el pensamiento en su dimensión 
lógica secundaria y objetivable con la organización subjetiva identitaria. Construye lo que es 
pensable, reconocible y decible para el sujeto. 

La expectativa de placer se desplaza al triunfo narcisista de dominio simbólico. Este 
desplazamiento también es sobre la conflictiva que se ubica ahora en la tensión entre el 
reconocimiento de las propias potencialidades y expectativas y la incertidumbre sobre sus alcances 
y sus logros. El trabajo de pensamiento queda entrelazado con una dimensión identificatoria 
valorada socialmente. 

Porque no se trata de un proceso de adaptación a la imposición de significaciones sociales, sino de 
un proceso de creación subjetivante que al apropiarse de dichas significaciones, amplía el alcance 
de sus simbolizaciones. 
 

C. Conflictivas y modalidades de elaboración 

Desde la perspectiva que venimos desarrollando la conflictiva psíquica caracteriza la experiencia 
psíquica desde sus orígenes, sus dimensiones se complejizan pero no se reemplazan y coexisten 
en procesos que conviven de manera heterogénea y compleja: 

Conflictos internos entre demandas pulsionales de satisfacción y anhelos narcisistas de 
simbolización. 
Conflictos con los otros como objetos de deseo y de intercambio y representantes a la vez de las 
diferencias que generan frustración. 
Conflictos con la pertenencia que genera la identificación con la oferta simbólica transmitida por las 
generaciones anteriores y la necesidad de diferenciación. 
Conflictos entre la expectativa de conquista de nuevos objetos simbólicos y las renuncias que 
éstos imponen a formas de pensamiento vigentes y valoradas. 
Conflictos entre la necesidad de construir sentidos que representen la experiencia íntima personal 
y las exigencias que imponen las formas de comunicación social. 
Conflictos entre las representaciones con que cada grupo cultural se identifica y las condiciones 
generales que cada sociedad impone. 
Conflictos entre las demandas de cambios y transformaciones sociales y la necesidad de 
estabilidad de las instituciones. 

Realzar las dimensiones conflictivas nos permite analizar los procesos profundizando sus 
problemáticas. Y el reconocimiento de las problemáticas es el primer paso para plantearnos 
interrogantes que no excluyan las contradicciones sino que permitan enunciarlas para elaborarlas. 
 
 
DESAFIOS CONTEMPORÁNEOS 
 
Tanto la realidad psíquica como la social son heterogéneas y cambiantes y en sus características 
está el querer transformarse y perpetuarse, simultánea y constantemente. Y esta tensión atraviesa 
tanto el despliegue de la subjetividad singular en el mundo privado, como el de las instituciones en 
el espacio público. 

Las ofertas simbólicas de la cultura son complejas y contradictorias pero no lo explicitan de esa 
manera. El poder discriminarlas es un trabajo que le corresponde a la subjetividad reflexiva. 

La posibilidad de los sujetos de representarse a la realidad en forma compleja, requiere de un 
trabajo propio capaz de reconocer sus propias conflictivas. 

La elaboración de las conflictivas subjetivas impone la necesidad de construir sentidos propios, que 
funcionan como respuestas creadas, que van más allá de la repetición de relatos copiados. 



CONTEXTOS DE EDUCACIÓN 

© 2012 Departamento de Cs. de la Educación, Facultad de Cs. Humanas, UNRC. ISSN 1514-2655. 
Este artículo pertenece a la revista Contextos de Educación y fue descargado desde: 
www.hum.unrc.edu.ar/publicaciones/contextos  

Cada sujeto toma de las diversas ofertas simbólicas, aquellos elementos con los que puede 
construir sentidos para sí mismo significativos. 
El reconocimiento de una realidad propia y externa compleja y contradictoria genera angustia y un 
esfuerzo elaborativo sin garantías. 

Un camino posible es la simplificación tranquilizante que convierte la vida de los sujetos y las 
instituciones en una cárcel segura, pero limitante, que promueve la repetición sin protagonismo ni 
autoría. En cambio la subjetividad reflexiva se sostiene en un optimismo no ingenuo, que aspira a 
conquistar espacios de producción y creación. 

En este sentido la simbolización a cargo de la subjetividad es un verdadero trabajo de “duelo” con 
la pasividad de la aceptación de representaciones cerradas y por el cuestionamiento de las 
referencias seguras. 

Cuando un niño ingresa a la escuela este duelo cobra una dimensión que articula una experiencia 
íntima con una demanda social. Se espera que pueda cargar de expectativas personales su 
relación con objetos valorados socialmente que no guardan una relación directa con el placer, y 
que además, generan un esfuerzo de trabajo que provoca dosis de frustración y sufrimiento. 

¿Por qué aprender entonces? 

Por aceptación de una obligación sin escapatoria o por un deseo genuino. Son dos alternativas 
polares que se suelen combinar en distintas proporciones. 

Para que estas relaciones con objetos de conocimiento se vuelvan experiencias significativas se 
tienen que inscribir en un proyecto subjetivo, en donde el placer está ligado a una conquista 
simbólica sin ninguna seguridad anticipada. 

Camino difícil que exige reconocer lo que aun no se sabe y no se tiene, y a sostener que la 
apuesta a recorrer ese laberinto depara alguna satisfacción posible. 

Esta apuesta incluye una dimensión temporal en donde hay un reconocimiento de conflictos en el 
presente para los que se pueden construir estrategias de resolución futura. 

Algunos niños no aprenden porque no han podido construir los recursos subjetivos necesarios para 
lanzarse a esa aventura. En estas problemáticas se ubica nuestro trabajo terapéutico construyendo 
un espacio clínico fuera de la escuela, destinado a desarmar la situación alienante en la que se 
encuentran y abrir nuevos caminos de simbolización.    

Pero estas dificultades subjetivas singulares se producen en el entramado de las culturas a las que 
pertenecen. 

La subjetividad es una producción cultural y sus problemas llevan la marca de las características 
de su época histórica. 

En nuestra época conviven novedades culturales revolucionarias, que provocan profundas 
transformaciones de las representaciones del espacio y el tiempo, que favorecen el reconocimiento 
de la contingencia de los saberes y la relatividad de los modelos de interpretación de la realidad.  
Castoriadis (2005, 78) señala que “la vida comprende e implica la precariedad del sentido en 
continuo suspenso, la precariedad de los objetos investidos, la precariedad de las actividades 
investidas y del sentido del que las hemos dotado” 
El reconocimiento de esta dimensión de incertidumbre de los sentidos que la cultura construye, 
habilita un espacio potencial inédito para la curiosidad, el cuestionamiento y la interrogación. Nos 
podemos preguntar por procesos que en otros períodos históricos eran impensables.  Cualquier 
fragmento de la realidad puede ser analizado y nos podemos tomar inclusive a nosotros mismos 
como objetos de investigación. 
Pero también conduce a veces a la convivencia acrítica con la diversidad, caracterizada por una 
falsa democracia, de coexistencia simultánea, que lo que evita en realidad es el reconocimiento de 
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los conflictos subyacentes. Todo puede convivir sin reflexión, las contradicciones se desvanecen y 
se genera la ilusión de que los problemas se disuelven o por lo menos se postergan. 
La época del “collage” como la definían los teóricos de la posmodernidad, en donde la pérdida de 
certezas va acompañada de la pérdida de memoria  
Por ejemplo el torrente de acontecimientos impactantes a cualquier escala, conocidos 
simultáneamente a su irrupción, con independencia de su distancia geográfica, genera un 
reconocimiento de la envergadura de sus efectos en nuestra experiencia subjetiva, que amplía 
enormemente el espectro de nuestra reflexión pero también desorienta y obnubila, dificultando su 
elaboración. 

Se inscriben al mismo tiempo como espectáculos y hechos traumáticos, generando una 
subjetividad avasallada por un torbellino, al que no puede responder con sus recursos simbólicos.  

Cada época produce sus patologías, la nuestra se caracteriza por los déficits de simbolización que 
vuelven extrañas las propias emociones y pensamientos, produciendo angustia sin dirección que 
necesita ser calmada rápidamente. Los conflictos se transforman en síntomas inabordables e 
insoportables para los que existe un fármaco apropiado. Época de ADD, somatizaciones y 
depresiones que son tratadas como molestias desagradables a extirpar, sin el análisis de las 
causas que las provocan.  
El sector social con que nosotros trabajamos especialmente, que se caracteriza por ser el más 
afectado económicamente, sobrelleva además fracturas simbólicas que limitan la significación de 
pertenencia social, obstaculizando las expectativas de despliegue individual y colectivo. 

En una investigación anterior utilizamos el concepto epidemiológico de “riesgo” para plantear el 
alcance que estos déficits simbólicos tienen en la infancia más expuesta. El riesgo es de un círculo 
vicioso que refuerza la patología al quebrar el sentido que tiene simbolizar cuando no representa 
ninguna realización en la propia experiencia. 

La subjetividad trabaja produciendo enlaces históricos que le dan sentido a aquello que es 
significado como un obstáculo en el presente, cuando existen acuerdos culturales implícitos  que 
sostienen la esperanza de una transformación. 

Cuando esos acuerdos se rompen se pierde el fundamento del trabajo de simbolización. Se 
produce una violencia sobre el psiquismo que altera la productividad subjetiva del pensamiento, 
limitando la apertura a la interrogación por lo desconocido, significado como peligroso, amenazante 
y destructivo. Se preserva un intento de estabilidad evitando desear aquello que es significado 
como imposible. 

Por eso para indagar en las problemáticas de simbolización es necesario articular los factores 
culturales con los subjetivos, en sus dimensiones singulares y plurales, sin perder sus 
especificidades pero tampoco sus interrelaciones y sin intentar subsumir unos a otros. 

Nuestra apuesta de trabajo es sostener la complejidad de estos procesos en estudio, no reducirlo a 
dimensiones aisladas, sino articularlas de un modo productivo en una lógica de la heterogeneidad 
en que la diversidad da lugar al conflicto y la transformación generando nuevos caminos de 
elaboración simbólica. 
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